
El ministro de Universidades,
Joan Subirats, pretende incluir
en el proyecto de la Ley Orgánica
para el SistemaUniversitario (LO-
SU) un punto que obligue a los
nuevos profesores a formarse co-
mo enseñantes, pues en la actuali-
dad imparten clase sin ninguna
formación pedagógica, a diferen-
cia de los profesores de colegio o
instituto. Serán los ayudantes doc-
tores —el primer paso en la carre-
ra como profesor universitario—
quienes cursen el programa en
metodologías docentes, pero la
LOSU no va a detallar su exten-
sión o modalidad (presencial, a
distancia o híbrida). Su formato
se discutirá con los rectores y las
comunidades autónomas. Subi-
rats anunció ayer este cambio en
el proyecto de ley en la Comisión
deCiencia, Innovación yUniversi-
dades en el Congreso de los Dipu-
tados, a la que acude por primera
vez.

Los ayudantes recibirán el cur-
so el primer año. El convenio labo-
ral de estos nuevos doctores
—según la LOSU, que cambia las
condiciones de figura contrac-
tual— será por seis años e imparti-
rán “unmáximo de 180 horas por
curso académico, de forma que
resulte compatible con el desarro-
llo de tareas de investigación para
atender a los requerimientos pa-
ra su futura acreditación [como
profesor titular]”.

En la actualidad, la docencia
quita a estos recientes doctorados
mucho tiempo —los funcionarios
se centran en la investigación,
pues son estosméritos los que les
permiten seguir progresando en
su carrera— y tienen que hacer
un gran esfuerzo para sacar ho-
ras parahacer ciencia, criterio im-
prescindible para la criba de la
agencia de evaluación ANECA y
ser profesores permanentes (titu-
lares o catedráticos). Además, a
los tres años en el puesto, los con-
tratados doctores tendránque pa-
sar una evaluación del desempe-
ñode su actividaddocente e inves-
tigadora.

La idea parte delministro, que
ha recordado a la prensa cómo en
1974, a los pocos días de empezar
a ser profesor, tuvo quehablar “so-
bre teoría política de San Agustín
sin que nadieme hubiese explica-
do en qué consistía dar clase”. Su-
birats pretende que se usen las
unidades de innovación docente
que ya tienen las universidades y
confía en llegar a un acuerdo con
los gobiernos autonómicos y la
conferencia de rectores para la
configuración de los cursos. “Sin
pretender que sea una carga para
ningún docente”, ha recalcado,
“en pleno siglo XXI, con la de cam-
bios tecnológicos que ha habido,
creo que la formación inicial es

necesaria”. Algunas universida-
des (existen 89 en España, 50 de
ellas públicas) imparten cursos
de formación, pero no son obliga-
torios y los cursan una minoría.

Por ejemplo, desde hace 15
años, la Autónoma de Madrid
oferta 25 plazas gratuitas para
que sus profesores cursenun títu-
lo de experto en metodología do-
cente universitaria. También lo
ofrece la Universidad de la Lagu-
na, en Tenerife, porque, explican
en su web, “cada año se viene re-
gistrandouna importante deman-
dade formaciónpor parte del pro-
fesorado”. El título de la Universi-
dad de Córdoba, por su parte, se
destina a aquellos que llevan dan-

do clasemenos de cinco años y se
divide en una parte de seminarios
y otra de práctica docente con un
mentor; y el curso de 100 horas
de laUniversidadMiguelHernán-
dez de Alicante, para los que se
inician en la enseñanza, intenta
que los docentes adquieranhabili-
dades que son clave: planifica-
ción, metodología, evaluación,
motivación…

La pandemia forzó a los profe-
sores a mudar la docencia a la
Red en apenas un día y ante la
inquietud de muchos, que nunca
habían impartido así clase, las
universidades improvisaron cur-
sos de adaptación a enseñar por
internet. La intención de los cam-
pus es ofertarmás títulos adistan-
cia, por lo que previsiblemente al-
gunos van a dedicar a estamodali-
dad parte del curso. “Que los nue-
vos profesores puedan trabajar
en tecnologías y en el valor de la
presencialidad”, explicó Subirats.

Equilibrio
Enuna entrevista el pasado enero
en este diario, Subirats, catedráti-
co emérito en Ciencias Políticas
de la Universidad Autónoma de
Barcelona, dejó entrever sus pla-
nes: “Deberíamos intentar conse-
guir que la universidad no sea
una excepción. En el sentido en
que en todos los niveles educati-
vos, el profesor tiene que pasar
por cursos de capacidad docente,
excepto en la universidad. Si tú
eres doctor, se da por supuesto
que sabes dar clase”. Subirats sos-
tiene que ya que lamayoría de los
alumnos pasan por los campus
solo cuatro años, la mejor forma
de defenderles es a través de la
docencia.

Los maestros de infantil y pri-
maria son graduados en Educa-
ción y Magisterio, mientras los
profesores de secundaria y bachi-
llerato son graduados y han teni-
do que aprobar el Certificado de
Aptitud Pedagógica (CAP) o, des-
de 2009, un máster en formación
deprofesorado. En cambio, la uni-
versidad se ha centrado tanto en
la ciencia que muchos creen que
se ha descuidado la docencia. Su-
birats sostiene que una universi-
dad no puede ser solo una acade-
mia que imparte clase o un labo-
ratorio en el que se investiga, sino
que hay que llegar a un equilibro.
Por eso, la ANECA trabaja en un
sexenio —complemento salarial,
cada uno de unos 100 euros men-
suales— que reconozca la labor
docente.
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